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Fernando Torres  
lleva cazadora NSW 
Destroyer Jacket  
de Nike Sportswear.



n o v i e m b r e  2 0 1 1  •  e s q u i r e  177176  e s q u i r e  •  n o v i e m b r e  2 0 1 1

> Mi ídolo de la infancia siempre fue Kiko.  Cuando debuté en el primer equipo del Atlético, él todavía estaba allí. Compartimos 
vestuario y pasamos un año juntos. Fue lo más parecido a un sueño hecho realidad para mí. Desde entonces, la vida nos ha llevado 
por diferentes caminos, pero aún mantenemos el contacto. Puedo presumir de ser buen amigo suyo. Un crack.
> Los jugadores españoles hemos dado un paso adelante. No hemos tenido miedo de salir al extranjero y eso se nota. Real Madrid 
y Barcelona también apuestan mucho más por futbolistas nacionales, lo cual ayuda mucho.  Ahora la selección ya no solo se nutre de 
la Liga BBVA, sino también de la Premier. El equipo ha adquirido otra dimensión. Si consigues tener un buen número de jugadores 
conociendo el fútbol de diferentes países, la riqueza, variedad y competitividad del conjunto se multiplica. 
>Todo empezó con Luis Aragonés. Él fue quien se atrevió a convocar como seleccionador a los pequeños, a ponerlos juntos,  
a conformar una manera de jugar. La cosa funcionó y desde entonces España tiene un estilo, algo de lo que nunca antes había gozado. 
Siempre se hablaba de la furia y de la pelea, sí. Pero ahora España es otra cosa. Es el equipo que quiere el balón, el que juega bien, 
bonito y demuestra que así es como se gana. ¿Mi gol de Viena? Eso es sólo un paso en un largo camino de éxitos.
> Rafa Benítez ha sido el entrenador más importante de mi carrera. No fue fácil para mí salir del Atlético, llegar a Inglaterra y 
encontrarme con un fútbol mucho más rápido, dinámico y con mayor presencia física que el de la Liga. Rafa ha sido el único que ha 
sabido ayudarme a mejorar individualmente. Su base es el colectivo, pero adaptando las condiciones de cada uno al equipo.  
Ahí reside el secreto. Y para ello, mantiene un diálogo permanente, personal y directo con cada jugador. Me enseñó muchas  
cosas y gracias a él crecí mucho como profesional. Sin duda.
> El Liverpool y el Chelsea son clubes totalmente diferentes. No tienen ninguna similitud, ni en su pasado ni en su presente.  
La adaptación que he experimentado en un uno y otro lado ha sido casi tan distinta como la de los dos equipos entre sí. El Chelsea 
está en una ciudad como Londres, muy grande y siempre expuesta. Yo vengo de Madrid, también una gran capital europea, pero 
esto es mucho más de todo, para lo bueno y para lo malo. Aquí me ha resultado más duro aclimatarme comparado con cuando llegué 
a Liverpool, un lugar más cómodo, más pequeño y rodeado de compañeros españoles. Lo importante, al fin y al cabo, es intentar 
organizarte lo antes posible. En ello estoy...
> He pasado por tres equipos a lo largo de mi trayectoria: Atlético de Madrid, Liverpool y Chelsea. De lo que no he cambiado ha 
sido de marca deportiva [Nike], llevo con ellos desde los 14 años. Es una relación que inicié siendo cadete –del Atlético– precisamente 
en la Nike Cup de 1998, en Italia. Al mejor jugador del torneo le daban la opción de firmar un contrato de patrocinio y fuimos elegidos 
Tello, del Real Madrid, y yo. Por desgracia, él no tuvo la suerte en su carrera que yo tuve. El destino del fútbol es siempre impredecible.
> ¿El futbolista español más caro? Eso sólo son cifras. Lo único que sé es que oportunidades como la que me ha brindado el Chelsea 
no se pueden desaprovechar. Lo importante es la confianza que me depositan. En Liverpool todo fue tomando unos derroteros 
extraños. Personalmente, creo que la marcha de Xabi Alonso al Madrid fue un claro mensaje de que algo estaba cambiando. Yo tengo 
ambición por mejorar y el Chelsea puede ofrecerme lo que todo futbolista anhela: títulos.
> En Inglaterra se vive el deporte de una manera muy especial. El fútbol es para saborearlo en cada detalle, y los ingleses son 
únicos para eso. No es que sea mejor ni peor que en España, sencillamente es diferente. Somos culturas distintas. Si intentáramos 
aplicar esa filosofía en nuestro país, probablemente no encajaría con lo que somos. Es una forma de ver el fútbol, de entenderlo y de 
admirar a los jugadores de tu equipo que los españoles desconocemos.
> Todo lo que envuelve al fútbol en España condiciona tu modo de vida. En Inglaterra puedes vivir después del entrenamiento o 
del partido, disfrutar de la ciudad en que resides, ir a cualquier sitio con tranquilidad, entrenar sin cámaras, coger el coche sin que 
nadie te pare... Aquí no hay ruedas de prensa, ni zonas mixtas. Cuando estaba en Madrid y perdíamos, allá donde fuera esa semana, 
todo el mundo me abordaba recordándomelo. Es como si tuvieras que demostrar permanentemente que te mereces llevar ese 
escudo. En Inglaterra, los jugadores que visten la camiseta de un club son intocables para su afición. Cuando te critican, cuando estás 
jugando mal, cuando te expulsan, cuando fallas un gol cantado... Ahí es cuando más te arropan. Y así consigues mejorar. Eso es algo 
de lo que sí podríamos aprender.
> No tengo mucha relación con Abramovich. Él es el dueño y quien pone el dinero, pero no se inmiscuye en lo deportivo. Confía y 
delega, no es el típico presidente que se mete en todos los asuntos. Baja al vestuario y saluda siempre en los partidos de casa, eso sí.  
Su sueño es ganar la Champions League y no lo oculta, pero para conseguirlo primero hay que hacerlo bien en la liga de tu país.  
Un equipo que quiere ganar su Liga puede aspirar a ganar la Champions, y no al revés. 
> Villas-Boas está ante el reto de su vida, como él mismo nos ha confesado. No es fácil aterrizar en un vestuario como el de 
Stamford Bridge, siendo tan joven, y encontrarte con gente muy veterana que lo ha ganado casi todo. Es más complicado de lo que 
parece conseguir que los jugadores tengan la misma ambición que tú. Pero lo ha hecho. Transmite una frescura y un hambre de 
triunfos contagiosa. Él ya conocía el club de la época de Mourinho y desde su llegada no ha realizado muchos cambios en la plantilla. 
Sólo está dando retoques en lo que el considera indispensable. Lejos de intimidarnos, nos motiva.
> Los cambios bruscos no te aseguran el éxito. Se ha visto con los ejemplos del Real Madrid, en esta segunda etapa de Florentino 
Pérez, o en el Manchester City de los jeques, que empieza a dar frutos. Ahora ya percibimos a nuestro ‘vecino’ como un rival peligroso 
de cara a conseguir la Premier League. Ahora no es ese quipo recién hecho, pero sin bloque. Ya dio mucha guerra el año pasado, de 
hecho, hasta que se descolgó muy al final de la temporada. La clave es tener paciencia. Un concepto que en Inglaterra se entiende.
> La salida del Kun Agüero del Atlético es un tema muy personal. Es probable que las formas no hayan sido las más adecuadas, 
aunque yo no soy quién para juzgar a nadie. Lo único que sé es que en el mundo del fútbol todo se mueve demasiado rápido y no hay 
tiempo para lamentarse. Hay que aceptar las cosas como ocurren y mirar siempre hacia delante. 
> No puedo decir que lo que he conseguido  sea como un sueño hecho realidad, porque jamás había soñado con llegar tan lejos,  
ni conseguir estar donde estoy. Todo lo que me ha dado el fútbol ha sido un extra permanente. Doy gracias por ello.  

      The Clash, “This is England”

Fused  
Windrunner y  
camiseta de  
Nike Sportswear.
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NO TE PIERDAS  el vídeo de la entrevista y la sesión  
de fotos con Fernando Torres en www.esquire.es


